
LA ZARZUELA
P E R IÓ D IC O  D E  M Ú S IC A ,TEATROS, LITERATURA DRAMÁTICA Y NOBLES ARTES.

^fi¡0

Ai'io I* M ad rid  3  de ü 'ovioinbre do 1 9 5 0 . üít'llH. lO .

Advcrleiiria importante.— La crítica y los 
compositores.— Crítica teatral. — Libretistas y com­
positores.— Roliabilitacion de los actores.— Retrato 
de la Fornariiia. — Variedades. Fábrica de reputacio- 
„ps. — Ffemcrldes. — Crónica. — .Ammeios.

ADVERTENCIA üñPORTANTE.Hace tiempo que proyectábamos para nuestro pe­riódico una gran mejora que al íin realizamos hoy. Imprenta propia, con nuevos y elegantes caracteres (le letra, posee desde esta fecha La Zarzuela, cuya circulación por España y el estranjero aumenta cada día, al mismo tiempo que adquiere mayor crédito é importancia.Los que nos favorecen con su siiscricion, sabrán agradecer nuestros constantes esfuerzos para mejo­rar la redacción y el servicio administrativo del pe­riódico.Con este número empezamos también á ser\ir á los antiguos suscritores de E l Agente de Teatros, aprecialde publicación unida lia  Agencia Teatral del Sr. I). .José Maiquoz, que ha tenido la benevolencia (le elegir nuestro periódico para cumplir los compro­misos que E l Agente de Teatros tenia pcndientí’s con el numerosisímo personal de la gran familia tea­tral de España y posesiones de Ultramar.Igualnicnlc cubriremos la suscricion de L a  Es­
paña Teatral, revista semanal dada á luz baja los mejores auspicios, que contaba con las simpatías de un crecido número de lectores, y se ha suspendido por tener que acudir sus ilustrados n'dactores á otros trabajos que reclaman toda su atención. Tra­taremos de cumplir debidamente con la herencia que nos legan la España y E l Agente. Lo pasado garantiza nuestra futura marcha y la formalidad con que sabemos cumplirlas oírlas que hacemos. Nueve meses consecutivos cuenta de ¡̂da La Zar­zuela, que en ese tiempo no ha dí'jado de publicarse

un solo lunes, ni aun durante los aciagos dias en cpie los trastornos políticos alejaban de las imprentas de la capital á los precisos operarios, convertidos re­pentinamente en gente armada.Por último, tenemos la satisfacción de poder anunciar que vamos á empezar inmediatamente la publicación de la G alería de Retratos que hemos ofrecido. Encomendada al señor Yallejo, que tanto crédito goza como litógrafo, no desmerecerá en nada de la que el mismo artista emprendió para dar á co­nocer á los diputados constituyentes.Sin ningún aumento de precio en la suscricion, recibirán mcnsualinente los suscritores de La Zar­zuela un precioso y parecido retrato litografiado, (estampado sobre papel de china) de alguna nota­bilidad artística, que sabremos escojer entre les mas dignas de figurar en nuestra galería. Compositores, literatos, cantantes, actores, pintores, arquitectos y escultores, todos tendrán cabida sucesivamente.Interesantes noticias biográficas, escritas con imparcialidad y estilo ameno, acompañarán á los re­tratos.LA aUTICA Y LOS COMPOSITORES.Después de Rossini, el compositor mas popular de nuestros dias ha sido Bcllini. En España, parti­cularmente, grandes lauros consiguieron sus óperas, y el nombre de Bcllini ha sido siempre muy estima­do y (juerido, como lo prueba el éxito que ahora mismo tiene la Sonam bida en el regio coliseo de Madrid, á pesar de que el conjunto de la represen- laciou no satisface completamente al auditorio.Los escritores franceses hicieron en un princi­pio á sus obras la misma cruda guerra que han de­clarado posteriormente á Verdi, y no faltan autores que, aun después de los ruidosos y legítimos triun­fos del molagrogrado genio cuya temprana muerte llorará siempre Italia, ptírsisten en menospreciar al que tan bellas páginas de música creó.Mucha estrañeza causa la lectura de lo que
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3Ucribió d'Orliguc, cuando la primera aparición en el teatro italiano de París de la S o n á m b u la  y del P i r a ­
ta . Ejecutadas ambas por una compañía de cantan­tes de primer orden, como la Pasta, la Graziani, Rubini y Lablache, no se dirá que M d'Ortigue, su- geto muy respetable, condecorado posteriormente con la legión de honor, en atención á sus estimables escritos, se equivocase en su juicio crítico, estra- viado por lo mal interpretadas que fueron entonces las dos citadas óperas. Psada de eso: la Pasta, lo mismo que Rubini, no podian sino realzar las obras de Bellini, y sin embargo, d'Ortignc, que empezó por mostrarse galante con la S o n á m b u la , concluyó por decir que era m ú sica  d e  p a c o t i l l a ,  y que el P i­
r a t a ,  que tanto elogiaban los italianos, era un con­junto de reminiscencias rosinianas.

D e lo m  c ‘ est q u e lq u e  c h o s e , et d e  p r é s  ce  íí‘ 
est r ien . (1)Pero mayor sorpresa nos produce todavía Cas- til-Blazc, de quien copiamos lo que sigue:«Si una reina hubiera elegido á Bellini para imaestro de capilla, y director de la música de su «real cámara, aprobarla yo con toda mi alma ese •nombramiento. Buen mozo, gallardo joven, de ru- •bia cabellera, talle esbelto y elegante, fisonomía •agradable, dulce y simpática, y gozando de cierto •prestigio entre las damas, Bellini mcrecia bien esa •preferencia. Pero supongamos que esc mismo Be- •llini, se hubiera presentado solicitando ser raaea- •tro de capilla de un despótico autócrata, buen mü- •sico, juez competente y severo, verdadero aprc- •ciador de la habilidad y csperiencia que requiere •semejante destino.tOcho sargentos, hubiera dicho el autócrata, y •que fusilen inmediatamente á ese hombre.»«Señor, he compuesto II P i r a t a ,  la S t r a n ie r a ,  
N o r m a , la S o n á m b u la , 3 Ion tecch i e d i  C ap e lle ti, 
* Z a ir a , I  P u r it a n i . . .»—«Esc es un motivo mas.—Preparen., armas...—«Señor, no se fusila á un hombre por eso.»—Mal hecho; y aunque asi sea, todo quiere em­pezar. El castigo es demasiado leve, en compara­ción del delito... Apunten.»—Perdón, señor; que me encierren en un calabo­zo; allí estudiaré y aprenderé*—«Lo que á tu edad no se ha aprendido, se ig­nora toda la vida.—Cúmplase la justicia del rey.*Si de Castil-Blazc pasamos al director del con­servatorio de música de Bruselas, veremos que el respetable Fetis, después de llamar á Bellini l ia ro n  
sem pitei'uo, profetizó con su acostumbrado tono ma­gistral, que las obras del autor déla N o rm a , pasan­do la moda, serian olvidadas muy pronto y queda­rían arrinconadas en un escaparate para servir de alimento á la voracidad de los ratones. Semejante presagio, algo parecido al de Mine, de Sevigné cuan­do empezó á introducirse en la córte de Luis XIV

(1) Lesbátons fábula do la Fontaine.

el uso del café, no se ha realizado. En todos los teatros de Europa se han aplaudido estrepitosa­mente las óperas del compositor tan vilipendiado por los escritores citados, y si en el día empiezan á desaparecer de la escena, existen para que asi suce­da las mismas razones que han mediado para que las óperas de Rossini se vayan también olvidando, lo mismo que se archivaron las de los compositores que mas ilustraron la escena italiana en el llamado 
sig lo  d e  oro.En honra de la crítica musical, debemos decir que no todos los escritores han juzgado á Bellini te­niéndolo por un lloi'on  s e m p it e r n o , ni han creído tampoco que debiera haber sido fusilado por los sar­gentos de la guardia de un despótico autócrata. Si no le han tributado los honores que á otros m aestros  que le precedieron en el arte, nunca han negado el sentimiento, la pureza y espresion de sus cantos, la elegancia, el buen corte de su recitado, que tanto difiere del de Rossini; y sobre todo, esa grande ins­piración tan sostenida y penetrante, inspiración á cuyos acentos no se concibe que haya quien perma- manezca impasible. Los que nada de eso reconocen ni descubren en Bellini, son los d octo s , que atenién­dose demasiado á la esencia del contrapunto, que se aprende con un estudio asiduo, no dan cuartel al genio privilegiado que con su inspiración logra ar­rebatar á las masas. Se muestran tan severos, por no decir injustos, porque hablando siempre desde la cátedra no quieren conceder mérito alguno á lo que no lleva el sello y forma escolares, de las que no pueden prescindir.Mas que á nadie corresponde á los profesores juzgar con acierto el mérito artístico de una obra musical; pero no todos saben desprenderse de las doctrinas de escuela, ni tienen la suficiente nobleza c independencia para hermanar el verdadero saber con la imparcialidad. Pocos frutos producirá la críti­ca en manos de los ignorantes , pero mas triste es ver que escriben tan apasionadamente los que pu- diendo dar el ejemplo desvirtúan sus escritos por querer apartarse de lo que dicta la sana razón.La verdad es que en Italia se comprende la mú­sica de una manera muy distinta, y como en tratán­dose de bellas artes los españoles somos italianos por escelencia, no podemos sentir ni juzgar la mú­sica como la sienten y juzgan en Francia Castil- Blazc y d‘Ortigne, en Bélgica Fetis, y en Alemania Wagner. Porosa razón, en nuestro pais, donde nun­ca se ha puesto en duda el génio inspirado de Belli­ni, en España que tantos lauros se han dispensado á su música, emitir esas mismas ideas, escribir en se­mejante sentido, seria chocar con todas las creencias admitidas y esponerse á hacer el papel de pedante, envidioso de las glorias de un compositor tan queri­do y estimado. Veteranos en el periodismo, eso mis­mo decíanlos años atrás, y desde entonces no hemos liallado motivo para cambiar de parecer.E. V. d e M.
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C R ÍT IC A  T E A T R A L .Teatuo Real. Al mismo tiempo que en Madrid, se ha cantado en Paris E l Ernani. En la capital del vecino imperio se han encargado de interpretar el 

spartito de Verdi, le Cattinari, Garrion, Grazziani y Angelini: en el regio coliseo de esta coronada villa trabajan la Ortolaui , Fraschini, Várese y Vialetly. Todas las comunicaciones que nos llegan de las ori­llas dcl Sena están contestes en que salvo Grazziani (poseedor de una hermosa voz de barítono) la primma 
(fonna, el tenor y los demás han dejado mucho que desear. Sin esos datos, con solo comparar los can­tantes de aquí con los de allá, era fácil adivinar que el Ernaiii se ejecutaría mejor, esta vez, en Madrid que en París.El conjunto de la representación es efectivamen­te muv satisfactorio, pero en muchos trozos de la ópera se nota la poca práctica é inesperiencia de la Ortolaui para el papel de Elvira, que requiere otro hrio V una dicción mas enérgica.FVaschini, con las magníficas notas de su podero­sa voz, interpreta perfectamente alapasionado «aman­te, y en cuanto á Várese, admiramos cada día mas su maestría en el arte del canto. ¿Si conservase mas cantidad de voz, que grandioso efecto no causa- saria en el papel de Carlos V, cmando careciendo de medios vocales, vemos que consigue lodavia agradar?Vialelty está muy bien en el papel de Silva.Teatro‘ de la Zarzuela. Ninguna producción nueva nos han presentado todavía en la calle de Jo- vellanos. Seguimos con las obras mejores y mas re­putadas del'repertorio antigua, que tienen el privi­legio de llamar siempre gente, y esta no frita en el teatro de la Zarzuela, íil que diariamente concurre un numeroso público.No pasará mucho tiempo sin que veamos alguna naveded como E l Diablo en el Poder, y otras que seguirán á esta.Tirso de Molina. No puede haber producido gran sensación la zarzuela nueva, en un acto, re­presentada últimamente con el título de Donde las 
dan las loman, cuando tan prontamente ha desapa­recido de los carteles. No la hemos visto, y por lo tanto nada ixidemos decir. E. V. DE M.

Principe. Por no estar corriente la m«a(|uinaria se ha retrasado hasta esta noche la primera repre­sentación dcl célebre drama del inmortal Calderón, titulado L a  Devoción de la Ci'uz, creación que goza gran celebridad entre los sabios de Alemania, y ha sido representada con mucho aplauso, tradiycida en los teatros de aquellos países, üoscienlos anos hace une la escribió el príncipe de los poetas españoles, y desde entonces acá ninguna empresa ha resucitado esta joya de nuestra rica corona literaria. L a  Cruz 
en la'sepultura, h  titula el refundidor. El señor Osorio está encargado del papel del bandolero. Se pondrá en csceua con lodo el aparato que su argu­mento requiere, estrenándose cuatro decoraciones de las cuales dos serán de trasformacion. La prime­ra representa las marismas del Guadalquivir; la se­gunda una caverna de bandoleros; la tercera el ce­menterio de un convento de monjas; la cuarta bos- (pie, montaña y gloria.

Circo. E l Trapero de Madrid ha tenido el pri­vilegio de proporcionar muy Inicuas entradas á este coliseo. Bandera ]\e(ira, Adriana \ L as Tramas 
de Garulla han hedió también el gasto de la sema­na. Sucesivamente en todas tres, han tenido ocasión

de lucirse como siempre, Teodora Lamadrid, Arjona, Romea y Mariano Fernandez, Para esta misma se­mana nos ofrecen la comedia nueva original, titula­da Mejor es creer, de D. Tomás Rodríguez Rubí.Variedades. Según noticias, la nueva empresa, se ocupa en organizar compañía de zarzuela para este coliseo.Circo de Paul. Continúan las funciones en que llaman la atcnciim Mme, Laharrerc, sus fieras y los hermanos Braquet. En una de las representaciones de la semana pasada, armaron, en el momento de la cena, gran pendencia la pantera y una de las pumas, que no parecen vivir en la mejor armonía. Intervino Mme. Labarrere en la discusión y recibió un fuerte arañazo de la pantera, que no sabemos si por equi­vocación ó con malicia hizo ese tierno cariño á su dueña y señora. Intrépida esta como siempre, puso término á la disputa, sentándose sobre la fiera que le acababa de clavar las uñas.
Théatre Francais Mala elección ha tenido el di­rector dcl teatro francés, al poner en escena el dra­ma en cuatro actos, titulado Rita 1‘ Espagnole. Es­trenada esta producción en París hace bastantes años, pertenece á un género que no es el mas á pro­pósito para ser representado en Madrid. La socie­dad que concurre al teatro francés desea ver piezas divertidas, vaudcvilles entretenidos, y solo admite cosas de mas importancia cuando son interesantes y están bien representadas, como ha sucedido con él 

Demi-Monde. Después del buen éxito que ha tenido esta última producción dramática, no esperalianios ver Rita V Espagnole. Si el drama no ha gustado, no es razón para (jne dejemos de mencionar á Mme. Diifossé, á Beaugeau y Delaniarre, que se distinguen en Is ejecución.Escritos los renglones que anteceden, hemos visto 
la  Niaise, le Protegé, y le Chapean de 1‘ líorlo-  
ger. Estas tres piccceitaslian ^stado mucho, y me­recen nuestros mas sinceros elogios las señoras Cor- res-Delamarrc, Foignet, Cesarinc y los actores, Fer- dinand Delamarre, Bazin Desert y Petit-Delamarre.

L1BRETIST.AS Y COMPOSITORES.Es curioso el artículo que tomado de L a  España, y escrito por un coloborador de La Zarzuela , co­piamos á continuación:«La idea de que los compositores son humildes esclavos de los poetas y deben acatar lo que estos escriben, sin permitirse* hacer ninguna clase de re­clamaciones á fin de obtener cambios ó alteraciones en los libretos que aquellos les ofrecen, parece que encuentra ccoentre los autores dramáticos españoles, poco dispuestos á someterse al capricho y exi­gencias de los que componen música. Comprende­mos cuán sensible debe ser para el poeta las supre­siones que recaen sobre ciertos pasajes escritos con cariñosa fé , que la menor indicación por parte dcl autor de la música espone á que se borren y des­aparezcan dcl papel. Los caprichos y cstravagancias de los compositores deben causar muy malos ratos á los poetas; pero desde que se escriben óperas y zarzuelas en el mundo está sucediendo lo mismo, y la conclusión es siempre la sumisión de las letras, vencidas por la melodía.La música tiene que lirillar á espensas de la poe­sía, ó esta ba de someter á la primera, y como en las producciones líricas aquella es la parte mas im-
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3iGportante, impone leyes á su hermana la poesía. Así ha sucedido siempre, y tendrá que suceder en adelante.Para que los escVitores españoles lleven con pa­ciencia lo que tanto parece molestarles, vamos á re­ferirles algunas de las contrariedades que el libre­tista mas afamado y fecundo de nuestros dias, Mr. Scribe, ha tenido que sufrir, antes de rematarlos libretos de sus obras destinadas para el teatro lírico.Con Cherubini Meyerheer, Boieldieii, Hossini, Ilerold, Auhcrt y Garrafa, ha ganado Scribe mas de un millón de francos, débil recompensa, observa uno de sus biógrafos, de los malos ratos y contrarie­dades que le han hecho pasar esos señores.Con la mayor sencillez del mundo decia Scribe en cierta ocasión, hablando de Meyerheer.—Esc hombre me va á convertir en borrico.Sus cabellos han encanecido en el ímprobo traba­jo de confeccionar libretos, inutilizando un dia lo que hal)ia escrito la víspera, para empezar la misma ta­rea al dia siguiente.—En esta escena, le dijo Meyerheer, leyendo un libreto, es necesario poner una'romanza.—Bueno, respondió Scribe. ¿Qué medida han de tener los versos?—Los quiero de ocho sílabas.Scribe se apresuró á escribir la romanza, y la re­mitió bajo un sobre al maestro, que se la devolvió con una esquela que decía:«Los versos de ocho sílabas no me convienen. Prefiero los de diez para la música de la romanza que tengo en la imaginación.»No tuvo Scribe mas remedio que resignarse. Diez veces fueron presentados y desechados los versos, y por último, después de una semana de idas y ve­nidas, vueltas y revueltas, esclamó Meverbeer'rom­piendo el papel que le presentaba Scribe:—¿Cómo ha podido \d. imaginar que en seme­jante escena se podia intercalar una romanza?—Si YO no he dicho semejante cosa, respondió atónito Acribe. El autor del pensamiento fué Vd. y no yo.—Pues entonces, replicó Meyerheer, quiere decir que nos hemos equivocado.Otro dia tropezó Meyerheer con Scribe en el vou -  
le b a r d  de los Italianos, y asiéndole del brazo, le dijo con cierto aire mistenoso :—Anoche se me ha ocurrido una magnifica idea.—¿Para nuestra ópera?—Si, para nuestra ópera.—Veamos.—Deseo reunir en el cuarto acto á todos los per­sonajes que figuran en el libreto, á fin de poder componer un sep tu or .—¡Pero eso es imposible! esclamó Scribe. Tengo concluidos los tres primeros actos. ¡Qué diablos! Para realizar los deseos de Vd. era preciso haberme prevenido desde un principio.—Convengo en ello. Reconozco el trastorno que eso va á causar á Vd. y las dificultades que hay que vencer; pero considere Vd., amigo mió , el efecto que producirá el sep tu or . ¡ün magnífico scp tu or l—¡En llora buena! Veré de arreglarlo , contestó suspirando Scribe.Seis semanas empleó en aquel nuevo traliajo. Meyerheer conservó el libreto tres años en su poder y por último concluyó por decir á su colaborador:—Lo he meditado con madurez, y me he conven­cido que el septuor no darla el resultado que imagi­né. Prefiero un monólogo.Por tercera vez tuvo que rehacer Sribe por com­pleto el plan de la pieza. Cuentan que c.sc dia es­tuvo á punto de suicidarse.

No se crea que Meyerheer solo, haya sido la pe­sadilla de Scribe. Todos los demás compositores han conspirado contra su reposo, haciéndole víctima de continuas estravagancias. Aubcr le mutilaba una es­trofa que quedaba ininteligible, Boildieu, invertía el órden de la rima y alteraba la prosodia, Ilerold, cambiaba la cesura, y Carrafa, convertido en revo- lucionarionario, imponía catorce piés á un hexá­metro.Hasta Mademoiscllc Berlín se permitió en el Luiip 
Garoup estropear dos dísticos. E dgardo.

REHABILITACION DE LOS ACTORES.Entre las prodiiccione.s que trasladadas desde el teatro del Príncipe al Circo, han dado ocasión al señor Romea (J). Julián) para alcanzar uno délos mas grandes y legítimos triunfos que señalan su honrosa carrera artística, debemos citar la inte­resante comedia de Mr. Mellcsville , titulada Sú- 
llivan.Ciertamente es difícil imaginar un papel mas adecuado á las dotes morales y aun personales de aquel actor, que el que desempeña en esta comedia; así es que, conociéndola de antemano cuando fui­mos á vería en el Príncipe, llevábamos la casi com­pleta seguridad de que íbamos á presenciar un in­signe triunfo escénico, de aquellos que consignamos siempre con igual placer, sean quienes sean el ac­tor que los consiga y el teatro en que se verifi­quen , pues en el terreno del arte, no hay ni ha habido nunca para nosotros preferencias ni aun sim­patías.

Súlliuan, es, en su fondo y en su objeto, lo que pudiéramos llaniar rehabilitación, cuando no la 
apoteosis del cómico, ó como hoy se dice, dcl ar­tista dramático. Hasta qué punto son cuestionables la bondad, y, sobre todo, la oportunidad de este objeto, juzgúelo el lector desapasionado. Por nues­tra parte, creemos que cuando á las antiguas injus­tísimas prevenciones de que era objeto (lo mismo en España que en otras partes) la carrera del teatro, ha sucedido, como es notorio, un aprecio razonado de esa carrera y de los (jue la cultivan con talento y probidad, no hay para qué rehahilitavla; y en cuanto á hacer su apoteosis, ó lo que es lo mismo, en cuanto á cregirle un pedestal en que ofrecerla como un ídolo á la veneración de las gentes, es cosa que ni hoy ni en ningún tiempo ha podido ser mas que una brillante ])aradoia. Exageración por exageración, preferimos sin duda la (pie ensalza á la que deprime; pero si era injusto y odioso menospre­ciar la profesión del actor hasta el cstrenio absurdo de colocarla entre las profesiones infames, injusto y pueril es también atribuirle virtudes que, lo mismo en ella (pie en las demás, solo se hallan desgracia­damente por rara cscepcion. Cuando la carrera del teatro estaba deprimida, exagerar su importancia hubiera sido un error , pero nolile y generoso; hoy no es ni aun eso; acaso es todo lo contrario, un tri- Imto servilmente pagado á preocupaciones ya de­masiado generalizadas.Un buen actor obtiene en la sociedad tanta con­sideración como cuahpiiera otro hombre de talento. Y sin cmliargo, — ¿nos atreveremos á decirlo?—pa- récenos que una de las causas (pie mas eficazmente han contribuido á la decadencia actinl del arte dra­mático, es la destrucción casi completa de la anli- giu preocupación contra ios cómicos.— Aquella preocupación era una barrera que debía contener á
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3 Hla medianía; para salvarla, se necesitaba ó una vo­cación irresistible ó una osadía superlativa, gue es ya por sí una vocación ó á lo menos una predisposi­ción, porque las grandes pasiones hacen los grandes actores.—Hoy todo ha cambiado ; la carrera teatral es una carrera como otra cualquiera; se toma por capricho, por casualidad, por conveniencia; muenas veces los padres la elijen para sus hijos. —¿Qué re­sulta de a(|uí? Que los actores de nuestros dias, sal­vo honrosísimas cscepciones, son por lo común huê  nos ciudadanos, escelentes padres de ramilia, amigos leales, pero abundan los malos cómicos. En las ac­trices, el mal es mavor todavía.
O.

I tc lr n to  de la  F o rn a riiin .Algunos historiadores, v no pocos críticos, han puesto en duda la autenticidad del célebre retrato de la Fornarina, atribuido á Rafael. Mr. J.ules Coin- det, autor de una interesante olirarpic trata de la pintura en Italia, pertenece al número de los incré­dulos.lié aquí las razones que esponen en favor de su opinión.«En cuanto á lo supuesto que se veen Florencia, es cosa averiguada hoy dia que no es el retrato de aquella célebre hermosura, ni el lien­zo ha sido pintado por Rafael. En primer lugar el tai retrato no se parece en nada á los de Ja F o r n a -  
7 in a  pintados por Rafael en varios frescos de Roma, ni á la F o r n a r in a  del palacio Rarberini, ni tampoco á la copia ejecutada en el siglo décimo sesto, cofoca­da en el palacio Borghesc. La misma figura, pinta­da por Giorgione, se halla en la galería del chique de Módena, y es muy posible (pie sea el retrato de la amante dermismo,"qiic murió del sentimiento que le causó aquella con sus repelidas inlidelidades. La autenticidad de este retrato no ha sido hasta ahora puesta en duda.Además, la pintura de Ja galería de Florencia ha sido atribuida por Missirini á Sebastian del Piomlio, y según diclio escritor es el retrato de una señora romana, Vittoria Colona, amiga ínHma de Buona- rotti, protector de Sebastian. Este retrato lleva la fecha d(í 1512, Giorgione había muerlo un ano an­tes, y siendo reproducción csacta del que se vé en Mculena, cuya autenticidad, como obra (le Giorgione todos reconocen, ¿no es permitido creer ([uc (is una copia ejecutada por Sebastian del Pknnlm, discípulo (le Giorgione, y que Missirini solo se e(juivocó en la individualidad (iel original? De todas maneras el re­trato de la galería de Florencia no es el de la F o r ­
n a r in a ; tampoco hay razón para alribuirselo á Ra­fael (pie, en 1512, se ocupaba en otras cosas que en copiar á Giorgione ni ‘ tontporánca. a ninguna celebridad con-

FABRICA DE REPÜTACIOXES.Atravesé ayer la calle de la F a r s a , entré en la de M erca d a 'es  y empecé á recorrerla con los ojos abiertos y el liolsillo cerrado: no era mi ánimo com­prar, sino adquirir g r a t is  una idea , lo que me iba pareciendo dilícil, piles anoche leí varios libros con­temporáneos y no tropecé con una sola; asi, miran­do ina con mi lente los escaparates para v er  donde porlria surtirme de la idea, cuando sentí que me ein- [Hijaban, y un tumulto rodeó la puerta junto á la

cual me encontraba yo; á ella se asomaron dos hom­bres con unas grandes trompetas y aturdieron á los circunstantes, anunciando ([ue iba" á salir una nota­bilidad nueva: />. W enceslao Chirijnoija, mnlov ác una novela colosal.—Quedóme absorto, creyendo que había llegado el Carnaval; pero me desengañé viendo al D, Wenceslao, que se dió á luz con aire de importancia; la turba se (piitó el somlirero, le dejó pasar y huí en busca de la novela anunciada.«¿Qué es esto? me dije yo; «(piién es ese Chiri­moya, cuyo apellido jamás oí en los círculos litera­rios?—Iba á preguntarlo (m la tienda, pero antes de entrar miré á la gran muestra que se ostentaba sos- bre la puerta, v en la cual no había reparado; decía en ella. FABRICA DE REPUTACIONES. Me froté Jos ojos y volví á mirar; pero me convencí. Mas aba­jo se leia : con r'RiviLr;<iio esclusivo.—Quedóme un largo rato pensativo y osclamé: ¡Ganga hay! ¡Frio­lera! Yo , escritor, ignoraba (jue tenia aquí mi por­venir: seré á poca costa grancic hombre, como esos, añadí mirando los retratos que estaban de muestra, seré un filósofo como Séneca, y un poeta como By- ron, y un prosista como Cervantes, y... en fin, ten­dré una reputación como la tienen" esos homJjrcs, cuyos rostros estoy viendo : Napoleón, Bentham, César, Nelson, Colón, Víctor Hugo, Sócrates, Cer­vantes, Pelayo, Lamartine, Shákspcare, Calderón,Millón, Larra, etc., etc......  ¡Qué fusión! ¿a(mí sehacen estas reputaciones?—Necesito ser grande nom­bre, si como creo, estoy formado de la misma masa qnccllos.—Examinaré él bolsillo.—Tengo veintisiete reales; poco es, pero creo ([uc liastaré para comprar­me una reputación; cuando tantas hay, debe ser gé­nero barajo: Jo.s genios no sou acaudalados.Entré en la tienda, di un golpe en d mostrador y salió una dama de rostro alegre y mirada socarro­na, vestida con coquetería; me llamaron la atención sus manos por la disformidad de su tamaño. Me hizo una cortesía y nic dijo con un acento francés muy marcado.—¿Desea Y. una repulacioií?—Si, señora.—¿De qué clase?—De las mejores: una reputación como las que Xienc Y. en la vidriera. Sonrióse Mad. Claque (por- (juc este era su nomin e), y dijo:—No pregunto eso; necesito saber si la (juicre Y. artística, literaria , política......—¡Ah! soy escritor, señora.—No hace falta serlo para dar una reputación. ¿Tiene Y. amigos?—.Ninguno.—¡Mal precedente! No importa; se alquilarán 
am igos,}'  será Y. un Dumas español. ¿Se con­forma Y. con ser un Dumas ó quiere Y. ser uu J ’Aicrs?—Un Dumas, le contesté pre.cipitadamente; goza mas popularidad.— B̂icn.; varia.s reputaciones de esa dase llevo he­chas, recayendo en personas que no sabían escribir.—Y ¿cómo confeccionaban un libro y lo vendían?—Temando un poco de cada autory escudados con la reputación de mi fábrica. El público compra las obras por la portada donde están el título y el nombre: esto le basta para juzgar; ¿puede escribir mal im autor que todo el mundo conoce?•—Me alucina Y ., señora; mándeme Y. hacer una reputación muy grande; tengo sed de fama: una fa­ma (pie viva conmigo, una fama postuma que en­orgullezca mi memoria y á mis hijos......—Basta; no puedo servir á Y. ¡Fama pósluma!—Y 
Mad. Claque soltó una carcajada que me amostazó.
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318—¿Qué es eso? En mi taller no se construye para lo porvenir sino para lo presente. ¡Pósturaal'jPalabrc- ría, caballero!—Aquí se fabrican reputaciones in ­
dustriales, (pie como una mortaja acompañan al se­pulcro á aquellos para quienes se hacen. Después de muerto el hombre se le anatomiza moralmente; con el escalpelo de la imparcialidad se hace la autopsia, y en las reputaciones mias siempre se halla el vacio.—Entonces ¿por qué pone Y. en la vidriera á esos grandes hombres?—Para alucinar: soy mercader.—¿Es decir que no se han fabricatío aquí esas re­putaciones gigantescas?—No, señor, esas son natirrafes y yo las hago 
artificiales; pero que sirven lo mismo. Esas repu­taciones se forman por sí solas y resisten al examen; pero hoy los que tienen dotes para conqoistar una reputación,, mueren olvidados, porque el público está acostumbrado á la farsa y a no oir mas nom­bres que los mios. Antes de establecer mi fábrica, se me concedió im auto de prisión contra la }Iodes- 
lia, pero la busqué en vano por todas partes.—¿Podría V. enseñarme algnna muestra de sus reputaciones?—Con mucho gusto. Pase V. al taller.Y entramos en un salón donde me quedé pasma­do mirando la inmensa lista de notabilidades con­temporáneas, cuyos nombres atruenan el mundo, sin que el mundo" inquiera la razón porque se pro­claman esos nombres. Después de un momento, le dije:—¿Y una de esas reputaciones me ofrece V ., se­ñora?—Claro está.—Quisiera ver el taller.— N̂o tengo inconveniente.

(L a  conclusioft en el próxim o mhnetroj.
T adhir-E l-M^dyehed.

■imi* c  flirriT

EFEMERIDES DE NOVIEMBRE.
LUNES 3.— J8r53. Se espende por primera vez e ” 

Almanach musical, ])nvi\.c\nño de 185 i. Desde 
entonces no ba cesado de publicarse anualmente en Fran­
cia ese interesante librito.

MARTES i.— 1060. La compañía cómica francesír, 
dirigida por el inmortal Moliere toma posesión" del tea­
tro del Palais-Royale, de París, y dá principio á las 
representaciones.

MIERCOLES 5.—1730. Nace en Wurtzburgo, Za­
carías Fischer, célebre fabricante aleman de instrumentos 
de cuorda, y mas particularmente de violines. A fines 
del siglo pasado se le consideraba como uno de los 
mas hábiles en el ramo, y los instrumentos que salían 
de sus manos llegaron á tener gran concepto.

JUEVES 6.— 1814. Nace en Bruselas, A(l(dfo Sax, 
célebre constructor de instrumentos y creador de un 
nuevo sistema de fabricación que lleva su nombre.

Doa¡Hies de babor inventaílo el Saxophone, se ha 
ocupado orí completar la serie de instrumentos cons- 
Iniidos según su sistema. Muchas de las innovaciones 
que ha introducido Sax, lian sido adoptadas al momento, 
pero también han encontrado fuerte oposieisn algunos 
do sus inventos, y esta es la Iiora en que el sistema Sax, 
no se ha generalizado completamente.

VIERNES 7 .-r-1803. Nace en Uinebra el compositor 
Niedenncyer, autor de. algunas composiciones que sino 
han alcanzado popularidml en el teatro, pasan entre los 
inteligentes por obras muy estimables. Pianista distin­
guido , Niedormeyer lia escrito diferentes piezas instru­
mentales que se distinguen por la corrección y gracia de 
la melodía.

SAR.\DO 8.—1028. Macindonto do Tomás lloppe.

compositor aleman, miH>stro del culto protestante, v au­
tor de una colección do salmos y melodías, p-ara uso (iel 
pueblo quo profesa la rdigion reformada.

DOMINGO 9.— 1771. Se represeula por primera vez 
en el palacio de Foiitainebleau, la ópera cómica de Grelry 
titulada y Azor.

CRONICA.
IBn gii»ilado im iy poco en e l len ico  I ta lia n o

de Parí.s la ejecución del Trovatore. No era fácil que 
agradase, remplazando á Slario, que lo cantó el añ® 
pasado, Muthieu, tenor francés, aplaudido..... en los tea­
tros de provincia. No parece sino que se han acabado los 
tenores italianos.

La Alboni, contra lo que se esperaba, ha estado muy 
bkm en esa ópera.

C on m otivo <lc h n lla rsc  en  l*nríü  e l señ o r
Ronzani, célebre empresario italiano, se (lecía si Calzado 
pensaba cederle el privilegio y la empresa del tealro que 
dirige con tan poco acierto."

E n  4iiénovn, In R a m o s  se ha visto al^ o  eom *'
prometida cantando L‘ Esmeralda en el teatro de Apolo • 
Dice el Pirata que nuestra compatriotra é una graciosa 
rreaturina, ma non puó sostenere un‘ Opera. Elogia, 
sin embargo, la manera como cantó el rondó de la citada 
ópera.

l i a  debido e s tre n a rs e  á  e s ta s  h o ra s  en  e l
teatro de la Canobbiana de Milán una ópera nueva del 
compositor Benedetto Sochi, titulada Ormeninda, ó la 
Fancivüa dell Asturi. El libreto ha sido escrito por Tc- 
místocies Solera, que ha sacado el argumento de la his­
toria de España.

E l  S r .  E iim lcy  d irc e lo r  del te a tro  de K. ü l.
británica, lia escriturado al coreógrafo Rota, para que 
ponga en escena, durante el verano del año }iróxiino, al­
guno de los bailes que ha compuesto y que tanto han 
gustado en Italia.

S e  h a lla  notuaintentc en  I * a r ís  e l a lem an
Streit, inventor de un nuevo instrumento de arco y cinco 
cuerdas metálicas. Dicen qtie causa grande efecto' con el 
instrumento en cuestión.

E l  h a lle  titu lad o ((B..nsElfeS'), que tanto ha
gustado eu París acaba de tener el mismo brillante éxito 
en Nápoins. La música del conde Gahrielli, ba sido muy 
aplaudida por los napoiitanes^

B.ja nueva ó p era  en dos aeto s <pic e l  jo v e n
compositor Billeta ha escrito parad tealro de la grande 
ópera de París con el título de La Rose de Florcnce , debe 
estrenarse esta misma semana. Es posible que antes de 
cantarse en París, se ejecute en el tealro de la real j)ose- 
sionde Conpiegne, donde tí(*n(!n lugar en este momento 
magníficas fiestas á las que lian̂ sido convidados, por el 
emperador, los célebres compositores Meyerbeer, Verdi y 
Auber. También la sociedad de conciertos derConserva- 
torio tomará parte en esas solemnidades musicales y las­
que se preparan on Foníainebleau.

Pa§>adu la  lu na de m ie l , la  C a ro lin a  R u - 
prez, tsoñora Vanden Hcuvcl desdo su reciente inatvi- 
inonio) volverá ú presentarse en el teatro dc' la ópera có­
mica de París, con una obra nueva, titulada Le Sylphe, de 
los señoius Saint-Georges y Clapison. El Silfo se estrenó 
este verano en los baño.s de* Badén, para donde lo escri­
bieron osprosaniente sus autores, y la Carolina Duprez 
creó el principal papel queso propone desempeñar ahora 
en París.

K. ^9. el rey  de los b e lg a s  h a  leiiltio  la  d ig ­
nación de ofrecer una hermosa medalla de oro, encerra­
da en una preciosa caja, á Mr. Van Biiggontlioiit, autor 
lírico de la bellísima y patriótica cantata ojiícutada mien­
tras la permanencia (fe S. M. on Arlon.

E l  ed ito r G loggl de V Ie n a , aaiuncia lina 
nueva composición de Meyerbeer. Se titula El T7í7;í?ro?/ 
los espectros en la tumba de Bcethoven. Está escrita,
I ara dos sopranos, contralto, bajo, y coro do nuijeros. El 
iínstre compositor ba publicado también en París, con el

Ayuntamiento de Madrid



319
título de Vcnczia, una preciosa barcarola inspirada con los 
versos del malogrado Pietro Beltrame.

I^a Ncnora :% ngri, cé le b re  co n trallo  muy
apreciada y aplaudida eii Madrid, debe embarcarse de un 
momento^ otro en uno de los puertos marítimos de 
Francia, con (lireccion 'á NueVa -̂York. Va acompañada de 
su bija que empezará en América su carrera de cantatriz.

La d‘ Angri ha estado últimamente en Madrid . donde
soloba permanoMdo unos cuantos dias.

D ice  lili |icr¡ódico ilc P a r iK , refiriéndose á
la Frezzolini, que los tres trajes que estrenó la célebre 
primadonmyiiwnsu primera salida en este año, debieron 
costar mudio mas que el ¡¡roducto de la cntraila q̂ ue tuvo 
el teatro aquella misma noche. Magnífico negocio para 
Calzado.

E l  re!«|»etabley eéleb re  conipoüitor P a c in i,
se ha trasladado á Roma, con el objeto de asistir á los 
ensayos de su ópera titulada Mcdea. IMcen qucscocxipa 
en escribir tres nuevos spartitos, uno para la inaugura­
ción de! teatro de Rimini, el segundo para Bolonia, y con 
destino á uno de los coliseos dcNápoles, el tercero.

lla n ta  c1 din <«c Ignoraba quien e ra  el autor  
del Yankee Doodlo americano. Ahora se sabe que es el 
doctor Scliackberg, que sirvió en 17oo en el ejérlito 
inglés.

E n  propiedad de las  %’ocnliznoiones de
Bordogm acaba ric ser adquirida en 11,000 francos, por 
la conocida casa de comercio de música de Brandus, Üu- 
four y compañía.

P a r a  la'publicación de las  o b ras com pletas
de Handel, se lia abierto en Leipzik una suscricion, ü 
cuya cabeza ílguran los señores Breitkof y HoTti l.

E l  Cinvicordio que poseía IBIoznrl. cuando  
compuso el célebre Bcquícm, se liaba en una liermosa 
casa de recreo de Bresteiiburgo.

£ 1  conocido e scrito r  y  com|K>sUor J o r g e  
Kaiiiier, condecorado recientemente por la Reina de lis- 
paña con la Cruz de Cárlos Ib, se ocupa, en París, en 
torininar varios trabajos importantes de literatura musi­
cal, que se propone publicar iumeiiiatamcnto.

.*4cgiin leem os en los periódicos iluliaiios 
es imponderable el éxito que acaba de tener en Turiti La 
Traviata de Verdi, cantaíla por la Virginia Boccabadati. 
Dicen que supera á la Piccolomini, porque ademas de ser 
actriz muy inteligente, canta con rara perfección.

Condenado V erd i en p rim era  ¡nslancin á  
no poner impedimento á las rcpreseiitaeionos de sus ¿po­
ras en el teatro ílaliane deJ'aris, píffoce qT.ie no seha con­
formado con la sentencia y so ba a|>rovcchado del recurso 
dp apelación que le conceden las levi*s.

’lV adiicida a l idiom a p o rtu g u és, con ol lí-  
1ulo de Gloria é Amore, se está represejúando con muy 
buen éxito en el U'atro de D. Femando de IJsboa, la zar- 
•zuda española denoníínaibi "Colerjialas y soldados, cuya 
música pertenece á Don Rafael Hernando.

C nicaiiicntc C oletll se lia salvado del nim - 
fraglo acaecido en Ñapóles al D. Sebastioin de Donizzeti. 
Los demás cantantes, inclusa la Tedesco, tuvieron menos 
fortuna.

E n  el g ra n  salón de descanso del te a tro  de
la grande ópera de París, va á ser colocado el busto en 
mánnol de LesuQiir, uno do los compositores mas respe­
lados déla esauedafrancesa. Ha sido ejecutado por el jo­
ven escultor Mr. Auvray , que ba reprncluciilo , según 
dicen, con la mayor exactitua la fisonomía dei autor de 
Les Bardes, La Cáveme, y Alexandre á Babylone.

E a  ciudad de nflessina p ro y ecta  la  ooiis- 
¡truccion de un monumento destinado á honrrar la me­
moria del gran matcntótico Maurolico , hijo de aquella 
población. Lu discípulo del céU4rc Tenerani, el Jóveii ar­
tista José Piiizí, cseullOT dê r̂an porvenir, es el encargado 
de lu obra.

V u estro  aprecÉídile corresp o n sal de í i r a -
nada, con fecha 28 del corriente nos eomuiáea las si­
guientes noticias txwlralcs.

Antes de anoche 2G abrió el coliseo sus puertas. Las 
reformas y restauraciones hechas lian obtenido la apro­
bación general. Solo falta que llegue el nuevo alumbrado, 
pues el antiguo es malo é inconveniente. Por no perju­
dicar mas á la empresa, el ayuntamiento ha accedido á 
que lien principio las representaciones sin la elegante 1«- 
cerría y candelabros que de un momento á otro deben 
venir de Barcelona.

La compañía de declamación ba gustado. Fernando 
Osorio y su hermana Cristina han sido muy aplaudidos 
en la Bola demeve y en Hija y madre: ambas produc­
ciones del aventajado escritor J). Manuel Tamayo y Baus. 
En la segunda, el entusiasmo del público llegó hasta el 
estremo de pedir al autor; pero no estando aquí, exigie­
ron que se presentara su padre, lo que este hizo muy 
conmovido. En las piezas t/»a noche ao novios \ Kl «ni­
do por compromiso^ Osorio ha gustado estraonriiiaria- 
mcnlc. Es un actor aiitedable y estudioso que merece los 
mas íánceros elogios.

Provablemcute la comiiañía de zarzuela so estrenará el 
dia 30 con Percances teatrales, que de seguro gustará 
poco. Comunicaré á vds. el resultado.

Con fecha del 3 1 nos dice c! mismo corresponsal: 
Anoche debutó la compañía de zarzuela con la ópera 

cómica bautizada con ol titulo de Percances teatrales.
El éxito ha sido binmo. Los cantantes han giistailo, 

dislin^miéndose la señora Moreno y los señores Di-Fran­
co y ísoler. E! bajo Sauz fué tainBien aplaudido. La sin­
fonía que ensaya el mae.stro Campanono hizo roir a! pú­
blico. El dúo (le este y el poeta mereció kis honores de 
la repetición. Ensarna, la concurrencia sálió satisfeclia 
del espectáculo. Se ensaya Jugar con fuego.

E n  zarzu ela  fitiila iln  a E s te lia n iilo » , rop i'o- 
sentada últimamente en el teatro de! Circo ile Cádiz, lia 
gustado bastante, pero el conjunto hubiera obtenido com- 
plctn éxito, si el desempeño hubiese coiTcspondido ul 
mérito de la obra. Lu señorita Hernández y Campoamov, 
se Imn hecho justamente aplaudir, pero los señores Allú 
y Marrón han satisfecho poco.

Según las últimas noiicias, so preparaban grandes nn- 
Tedauades en el reformado teatro principal.

La sección dramática del teatro del Balón lia piieslo 
en escena, siempre con aplauso, el liermoso (Iraina del 
Sr. García Gutiérrez, titulado el Trovador. En el Circo, 
do, la misma población, se ha estrenado El Castillo de 
Arlanza, del Sr. Porez y Arce, que á petición del pú­
blico so presentó en el [lalco escénico.

Han perdido los gaditanos la esperanza do ver cons­
truido en ia jilaza de Jesús Nazareno un nuevo teatro 
digno de aquella culta población.

E l  ten o r B e la r t  h a  lice lio  isii es tre n o  en  V a ­
lencia j)reseiitándose á cantar el jiapel de Genaro de Lu- 
crezzia Borgia.

Gracias á la divina Providencia, dice el Diario }fer~ 
cantil, la simpática voz de este tenor no ha sufrido hasta 
ahora ningún percance de gravedad.

No os poca lortuna, tratántadose de una población tan 
insalubre para las laringes, y á cuyas puertas debía leerse 
esta inscripción como aviso especial á los tenores. 

Losciofe fuor la gola voi cid entrate.
Sin embargo, el tenor Belart lia entrado sano y salvo 

por un milagro que atribuiremos á Petó florente".
El recuerdo de Salvi (pie se ba ilisfinguido mucho en 

la misma ópera lia perjudicado al éxito completo de Be­
lart, pero en el papel de Almaviva, del Barbiere d» 
Siviglia, lia tomado completa revancha gustando mu­
chísimo.

E ok íilarm óiiico ii ilc  K a ro e lo iia  tloiion
peranza de que lenninadas en Valencia !as_ funciones de 
ópera italiana, se traslade Ronooni á la ca¡)ital del Prin­
cipado donde cantará unas cuantas noches.

V on  e l tillen éx ito  qiH‘ e r a  <le eisperar «e
ba jiuesto en Zaragoza, en escena. El Sargento Federico.

V arioK  ,|óveties a1ie1oiiailo!« á  la  mús>iea íse
proponen eii Bilbao, según parece, cantar una de las 
mejores óperas de, Verdi, que sí'rá ejecutada en la so- 
cicilad filarmónica de aquella )ier(íica villa.

E 'i v iern es 3 1  se  desptiSió dei públieo va­
lenciano, con la ópera I CapulHi la simpática contralto
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señora Diiliée que teniendo compromisos con cierta em­
presa (iel estranjcro, no lia podiilo esperar á que termi­
nen las 2 i representaciones anunciadas.

Los demás artistas do la compañía lírica, cuyas con­
tratas espírobati el mismo dia, han adíjuiriilo nuevo 
compromiso con la empresa hasta el 8 de noviembre 
para completar el número do representaciones ofrecidas.

lü! tojii» KC|;iiiido do la  a l l i l o r l a  de la  inii- 
sica española, que está publicando en Barcelona 1). Ma­
riano Soriano Fuertes, so halla impreso y puesto á lu 
venta en la capital del principarlo y en Martrid. Este se­
gundo tomo llega hasta el reinad© de Felipe II, y en el 
tercero y último parece que el Sr. Soriano Fuertes liur- 
blará con alguna estension del origen y progi'es© de lu 
zarzuela Iiasla nuestros (lias.

La Historia de la música española, merece sor lekia 
Y examinada con alguna detención. La falla de ticmipo, 
y el deseo de acertar en el exámen crítico di' esa inte­
resante obra, nos lian impedido hasta (>1 dia dedicar las 
columnas de nuestro periódico á un trabajo tan grato 
para nosotros.

C o rre  la  voz c iilre  laüi |Hirso3ia» que iiia!»
concurren á los teatros, do que la señora Penco piensa 
rescindir la contrata que la liga con la empresa del regio 
coliseo. Dicen que una afección al costaifo la obligara á 
vivir por algún tiempo en su país natal, á dwule |)or con­
sejo (le los-médicos, piensa regresar iiimedialuinente.

Según las últimas noticias que poseemos, no hay toda­
vía nada resuelto soIm’o el particularsi bien es cierto, 
]ior desgracia, que la inilisposiciíHi que ¡ladece la prima- 
don7ia, es mas grave de lo que se crevíi en un principio.

El teatro (lo la Zarzuela también se vé castigado pqrfa 
maléfica influencia de las enfermedades. El estado sanita­
rio ele la. calle de Jovellanos, es tan poco satisfactorio ([ue 
á la hora de entrar nuestro número en prensa, se ignora 
si la Carolina DwFranco podrá cantar esta noche el papel 
lie Catalina, en la zarzuela que lleva ose título.. Las seiiori- 
tasLatorro y Valenlin se hallan tanihicniiidispucstas.v por 
pura complaeoncrii cantaron antes de anoche. I.a señora 
Santa María que ha llegado lütce, tres dias debe presentar­
se al momento ante el público, y si las enfermedades de 
sus conutañeras se agravan, pu.liora suceder ({ue esta 
inisina noche la viésemos aparecer en el papel do canti­
nera, aunque lo mas probable es (juo haga su estreno con 
El Domino azid, E l Estreno de una artista, La Cisterna 
encantada, á  La Aventura de un cantante. Todas estas 
producciones se preparan y las veremos sucesivamente 
antes ¿o la aparicnon de El Diablo en el poder que se ein- 
jxízará á ensayar esta misma semana. Después de esta 
nueva zarzuela vendrá inmediataracnte La Gitana de 
Toledo, también en tres actos, de los señores \ndueza y 
Cepeda.

La señorita Uzal, con quien la empresa de esto Uiatro 
estaba en negociaciones para contratarla, se halla también 
agobiada por la enfermedad. En cnanto al ajuste de la 
señora (lona -Vmali'a Moreno de Cappa  ̂ no creemos q̂ ue 
se haya resuelto nada todavía. Esta señora á quiem todos 
recordamos haber oido cantar la Lucia en el Circo d(! 
la plazuela del Rey, en la época de la ópera italiana, per- 
flíocionó sus; estudios en el conservatorio' de Milán , y ha 
trabajado im los teatros de Italia al lado de los artistas de 
mas reputación. Ultimamente ha cantado ei r(|perlorio 
de la zarzuela en los primeros teatros de provincia.

K l aíxcnio. S p. VentiiPíi d o  la  V c^ a  lia 
sido nombrado Vico.-Protector del Conservatorio de mú­
sica 011 reemplazo do I). Joaquín María Ferrcr. Mucho 
(‘sporamos (porque niucdio puede hacer) de IV. Ventura 
lie la Vega, pf'rsona muy competente para el cargo que 
va á desempeñar. Si liemos ifo perder la (>sporanza de 
ver á la cabeza do ((so establecimiento á un compositor 
(fe respetabilidad, aceptamos desde luego gustosísimos 
al nuevo vlce—[ivotector (|uc po.sce indiidabKnnemto (io- 
nociiuientos que puede aplicar con provecho para el ade- 
lanlainienlo y jirogresos (kd Cousorvalorio, y reúne aile- 
más la preciosa circunstancia de estar en la mejor 
posición para qne sus ideas de reforma encuentren apoyo 
en las altas regiones del j oder.

La distribución do los premios ganados j or los alinn- 
3scn los últimos exámenes, .se luirá muypróximanvm-

le, y ¡.ara dar' mas brillantez á tan solemne distribu­
ción de medallas, pnqiara el nuevo vice-proteclor, según 
dicen, una gran función en la que tomarán una parte 
muy ¡¡rincipal las secciones de música y de deckmiacion.

el re^PCKo á  o sla  e ó rle  Ülcl aplniidido  
escritor dramático IJ. .\dolarJo do Ayala, se liabla nue­
vamente en los círculos literarios y inarmónicos de un 
drama y una zarzuela que el autor de El Tejado de vi­
drio tiene en cartera para el teatro del Circo y el nuevo 
coliseo de la calle de Jovellanos. Mucho celebraremos que 
ambas producciones, y cualiruiera otra, estén conclui­
das, ¡mes es de (¡reer que el brioso y afortunado defen­
sor de El Padre Cobos, vuelva á ingresar en la admiuis- 
traeion civil, y se aleje do sus tarcas literarias.

Cmr la recumle colocadorr de' los' señores Taniayo, 
hermanos Guerra y otros, no tendremos tan repetidas 
ocasiones de aplaudir sus producciones en ct teatro. En 
canrliio, eS'probable que vuelvan al redil. Cazurro y 
demás compañeros imartires de la cesantía.

Buíi «MiijiroifT d e t tc iilro  del I*i*í«ei|»c, iio 
queriendo hallarse desjireveiiida para cuando terminen 
las repi'e.sentaciones de La Cruz en la sepultura, pre­
para Las Cuatro estaciones, original y en verso de don 
José Muría Diaz, El Tahw, traducción de D. Isidoro 
Gil y Baus, La Pluma y la Espada, original del señor 
Larra y Las Memorias cíe un Estudiante, jirimera pro­
ducción de un jóven escritor cuyo nombi’c ignoramos. 
Tainbi(ui D. Luis Egiiilaz dará su drama titulado Cal­
derón. j

Los jóvenes actores de este teatro pagaron tributo á 
la memoria del inolvidalilc y difunto actor trágico don 
Carlos Latorre, colocando aiítes de ayer iiiw corona so­
bre su tumba.

Ü’o miIk' uioís- que futidaiuenlo Icngiv la  iio-
licia (jue ha llegado á nuestros oklos, referente, á que 
la compañía francesa, representará este invierno una de 
l;i3 piecocitas mas lindas en un acto, del repertorio de 
don Enrique Cisneros, traducida ai francés por el st'ñur 
Vizconde de Vera.

ISÜiieliíiiiiiia geente n lra jo  an tu »  <Ic au oolic
al teatro dcl Circo el anuncio de Adriana, ea cuya rc- 
|jre.seiitacion raya tan alto Teodora Lainadrid.

<nraiuic «iiti'iMia s<c p re p a ra  e« ía  luieSie en
el teatro la Zarzuela donde anuncian Catalina, lai |.o- 
jiularklud de esta producción teatral y la roajiaricion 
de Font, son alicientes bastantes ¡tara oscilar la curio- 
si lad ¡uiblica.

La Zarzuela. Periódico de música, teatros, literatura 
ih’amálica v nobles artes.

Se suscribe on Madrid, en los almacenes de música, 
de Marlin (don Casimiro) calle del Correo, iiúni. 4, frente 
al ministerio de la Gobernación; Carrafa, callo did Prín- 
ciiKí; Lodre, Carrera de San Gerónimo; Martin Sulazar, 
callo de Esparteros, yen las librerías de Ciu ŝta. calle 
Mayor; Bailly-Builliere, calle d(d Príncipe;_ Publicidad, 
Pasage de MÍitheu; G rs. al mes, lo ¡lor trimestre y ó7 
por un año.

Provincias; en las principales librerías, almacenes de 
música V adniinislracionos de correos, y jior míxliu de 
libranzas ó sc'llos de correo, remitidos á la administración 
del jierió ¿co, cidle do Lope do Vega, núm, 41, cuarto 
tercero; 19 rs. por trimestre; 72 por un año.

Ultramar: -40 rs. por semestre.
Estranjcro: 6 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración do 

la Zarzuela, ó al almacén del mencionado Martin, calle 
del Correo, núm. í.

Nn se admite correspondencia sin prévio franqueo. 
Se insertan anuncios a jtrecios convencionales-.

nos I

Imprknt.x of. L.V Z.UdZUEL.X., Á cargo de a. mexendfz. 
Callo (le Lope do Yegii, mím. i l .

Ayuntamiento de Madrid




